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C U A R T E T O  C H E C O

El Cuarteto Joaohim y el Cuarteto Checo han sido, hasta que 
falleció el que daba su nombre al primero, los más característi­
cos representantes de las dos tendencias en la interpretación de 
la música de cámara: Joaohim el tipo de la interpretación auste­
ra, del pensamiento filosófico, del ambiente clásico: el Cuarteto 
Checo representante de la interpretación caliente, vibrante y en­
tusiasta.

Bien conocido en nuestra Sociedad Filarmónica, donde actúa 
por quinta vez, se compone de los señores siguientes:

C a r i H o f fm a n n , primer violin, es un verdadero virtuoso 
de este instrumento.

J o s e f  S u k , segundo violin, casado con una hija de Dvorák, 
es, además, uno de los compositores más importantes de su patria, 
habiendo obtenido el año último un gran triunfo con su sinfonia 
Asrael.

G e o p g  H ep o ld i sustituye en la viola al célebre Nedbal.
El Profesor H an s W ihan i violonchelo, es el director, el 

alma del Cuarteto, y  un violonchelista de gran renombre.
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II Cuarteto en so! mayor

El cuarteto en sol, suele ser conocido con el sobrenombre de 
«cuarteto de las reverencias» (Complimentir-Quartette) por el 
tono en que se desarrolla el primer tiempo, evocador de uua ce­
remoniosa escena en el siglo x v j i i , donde damas y  galanes de 
empolvadas pelucas se entregan á una de esas danzas de la épo­
ca, de severo córte y  de coquetones y  cortesanos saludos.

Coincida o no este comentario explicativo con las impresiones 
del oyente, es lo cierto que la personalidad de Beethoven no se 
muestra tan fuertemente marcada en este cuarteto, como en el 
que ocupa el primer número de esta colección. Aquí no apare­
cen ni su dolor trágico, ni la personalidad de su fuerza juvenil. 
Su humorismo, mas bien deriva en un sentido de sana alegría, 
quiza un tanto maliciosa, en una dirección de fresca serenidad? 
que en mas de un momento trae el recuerdo de las concepciones 
de Haydn. Si algo acusa la intención de su autor, es esa mali­
ciosa sonrisa que parece dibujarse tras las formas melódicas y que 
parece acompañar como mudo comentario á la obra entera. De 
todos modos es digna de notarse la homogeneidad de toda ella, 
lo mismo en el ambiente que en el estilo.

Allegro. El primer tiempo ha sido el que ha motivado el 
nombre de este cuarteto, Sus motivos fragmentarios, cortados en 
pequeñas porciones, justifican esa evocación de una danza del 
siglo xviíT, con su abundancia de cortesías, saludos y  reveren­
cias. En algún momento la plácida sonrisa, la amable cortesanía, 
parece revestirse de una mayor seriedad, pero como indica Helm, 
al hablar del final del segundo tema (si menor), no puede conser­
var Beethoven por mucho tiempo esa seria disposición, y en sus 
labios se dibuja una sonrisa. Este sentimiento entre malicioso y 
amable es el motor de todo el alegro, del desarrollo, de la encan­
tadora coda, donde el caballero parece hacer la última reveren­
cia á su pareja al dejarla instalada en su asiento.

Adagio cantabile.—De forma original—un tiempo lento, con 
un allegro enmedio—parece sugerido, principalmente en el ada­
gio, por un pensamiento de Haydn. No hay en él, nada interno, 
nada intimo; toda la intensidad viene á traducirse en adornos, 
en arabescos, en floreos que dan un tinte presumido y  coquetón 
a la melodía. Sobre el comentario que pone fin al primer ada­
gio se desarrolla _ el ligero como una charla, como una
disputa, como si los personajes que intervinieron en la escena 
anterior, se vieran á solas por un momento, libres de las mira­
das de los demas. A l disiparse ese momento de sincera expan­
sión, desapareciendo en el fondo de la sonoridad, vuelve la cere­
moniosa y etiquetera melodía, recargada con mayores adornos, 
más rococo que antes, para terminar graciosamente sobre una 
alusión á la parte central.

En época mucho más avanzada vuelve Beethoven á trazar 
otro cuadro en este mismo ambiente de amable cortesanía del
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siglo XVIII, en el tempo di Menuetto de la sinfonía octava. Trom­
petas y  trompas lanzan allí, en el final de la primera parte, el 
compás inicial de este adagio. Ya obedezca esta repetición á pro­
pósito deliberado, ya no traspase los limites de curiosa coinciden­
cia, vale pena de señalarla.

Scherzo.—La etiqueta ceremoniosa, la amable cortesanía que 
parece ser la inspiradora de los tiempos anteriores, continúa to­
davía animando este scherzo, que Helm califica más bien de mi­
nué sereno, en el estilo de los de Haydn. El trio, más humorís­
tico, se basa al principio en la sucesión de notas en la escala, in­
terviniendo luego en él un nuevo dibujo, de exquisita delicadeza, 
en tresillos, que ya sigue como cortejo inseparable del tema.

Allegro molto.—Los invitados han bebido ya champagne, dice 
Helm, y comienzan á moverse con libertad cada vez más alegre: 
se han quedado, para usar la expresión de Beethoven en mangas 
de camisa (aufgeknopfter). Todo el tiempo revela extraordinaria 
alegría, un poco cómica, reproduciéndose en él las cortadas fra­
ses del primer tiempo, libres de todo ceremonioso continente, en 
un humorismo cada vez mayor. La frase inicial del allegro molto 
es la que sirve de base principal á todo él, conservando toda su 
maliciosa frescura hasta el momento final.

A lle g ro .

El tema principal, en sol mayor, con los característicos moti­
vos que en él se suceden, lo expone el violín primero

Un apunte melódico en la misma tonalidad, iniciado por el 
primer violin

y continuado por el segundo, precede á la presentación del se­
gundo tema en re mayor, piano

que reproduce el violin segundo entre adornos y  arabescos del 
primero. jVa seguido de un complemento melódico, en si menor, 
tras el cual predomina el breve motivo característico del periodo 
final, periodo que termina apoyándose en uno de los motivos 
que integraron el primer tema.

Sobre ese mismo motivo, en re menor, se inicia la parte cen­
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tral, utilizando en seguida el de la transición para el segundo 
tema. Una indicación del primero en mi bemol, da lugar á un 
extenso episodio^ sobre el ritmo tipioo de su motivo segundo, 
episodio que al fin se resuelve en el tema principal, anunciado 
por el violonchelo y expuesto por el primer violin.

Su nueva exposición se amplifica ahora en un importante des- 
arrolloj enlazado (sin el motivo de tránsito) con el segundo tema 
que inicia el violin segundo y prosigue el primero. Los elemen­
tos que completaron la parte expositiva se reproducen con el 
mismo orden ó importancia, basándose la breve coda en el frag­
mento del tema que cerró la exposición. Una nueva indicación 
del principio, termina el tiempo.

A d a g io  c a n ta b ile .—A lle g ro .

La melodía principal en do mayor, cantada por el violin pri­
mero, piano'

se desarrolla en el mismo sentimiento, á veces con gran profu­
sión de adornos, términada en un breve comentario.

El primer violín inicia también la parte central—allegro—  
con el motivo en famayor (comentario final del adagio)

que prosigue engendrándola toda ella, dividida en dos repeticio­
nes. El mismo motivo sirve asimismo de enlace para la nueva 
presentación del tema principal»

Comienza a cantarlo el violonchelo con acompañamientos y 
contrapuntos de los demás, cada vez más adornado, tanto en la 
melodía corno en las partes restantes, terminando á modo de coda 
con una indicación del motivo central en adagio.

S C H E R ZO .—A lle g ro .

El tema en sol mayor, piano, se presenta expuesto por el 
primer violin, con los comentarios del segundo.

En la segunda repetición alterna con su motivo típico, otro
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menos importante, aunque predominando siempre el dibujo rít­
mico del tema inicial.

La melodía del trio sigue al principio la sucesión de las notas 
de la escala

Con un nuevo apunte se inicia la segunda repetición, predo­
minando luego la idea dominante en la primera parte del trío. 
Un enlace sobre el motivo inicial de este tiempo, prepara el tra­
dicional da capo.

A lle g ro  m o lio , q u a s i P r e s to .

La melodía del tema principal, en sol mayor, aparece dividi­
da entre el violonchelo y el violin primero.

Continuada por el violín y seguida de un breve complemen­
to, sirve también de base al período de transición, cantada por el 
violonchelo en fortísimo. ■

Un decrescendo precede al segundo tema, en re mayor, inicia­
do por los dos violines y proseguido porcia viola y  el violonchelo

En su desarrollo se destaca un pasaje en imitaciones entre el 
primer violin y los tres instrumentos inferiores, que, con un re­
cuerdo del primer tema, sirve de base al final de la exposición.

Todo el desarrollo utiliza el motivo del tema principal, ini­
ciado en tonalidades diversas, únicamente interrumpido por el 
fragmento en imitaciones del tema segundo.

El tema principal, reaparece después de un episodio en pia- 
nísimo, agregándosele un sencillo contrapunto en el primer vio­
lin. Tras el episodio de transición, ahora en sol menor, aparece 
el segundo tema en la tonalidad fundamental, y  el final de la ex­
posición va seguido de una breve coda sobre el primer tema.

© Biblioteca Regional de Madrid



VIII Cuarteto en m¡ menor

De naturaleza distinta, casi opuesta á la del anterior en fa, 
es este en mi menor. En el primer cuarteto de la obra 59 todo es 
grandioso, hei’óico, lleno de majestad solemne: hasta sus propor­
ciones y  su arquitectura acusan el propósito de elevarse á regio­
nes altasj aquí predominan setimientos más íntimos, más reca­
tados, envueltos por lo general en un tono de misterio y  de apa­
cible tranquilidad. ^

El tema ruso que figura en la parte alternativa del allegretto, 
pertenece á la colección de Ivan Pratsch, ya citada en el cuarteto 
anterior, y, como el utilizado alli, está anotado por Beethoven 
en su cuaderno de composición, en el tono de la mayor. Sin te­
ner todo el contacto que el motivo ruso tiene en el cuarteto en 
la con el principio del tema del primer tiempo, no deja de ofre­
cer alguna semejanza el tema ruso aquí utilizado, con el motivo 
inicial del primer allegro.

Allegro. A la amplitud melódica del primer tiempo del cuar­
teto en fa, se opone una melodía fragmentaria, indecisa. Todo en 
este tiempo es tranquilo y  misterioso, intimamente humano, 
fuera de la idealidad épica que caracterizaba al allegro anterior. 
En su forma hay una simetría y  una severidad encantadoras que 
constituyen el adecuado marco de las plácidas y  tranquilas ideas 
que en él se desarrollan.

Molto adagio.—Para Helm es una inmersión en las más subli­
mes é idealistas representaciones, un himno profundamente re­
ligioso y  ardientemente humano con la gran riqueza de sus ideas 
que en vez de terminar cuadradamente, se van soldando y unien­
do en la melodía infinita tan característica del segundo periodo 
beethoveniano como transición de la antigua forma al arte de 
Wagner. Holz y  Czerny  ̂refieren que este adagio lo inspiró á 
Beethoven la contemplación de una noche estrellada en los soli­
tarios campos del Saat (cerca de Badén) y  aunque Nottebohm 
duda, si esa inspiración podría ser aplicada con igual fundamento 
al adagio del anterior cuarteto, es lo cierto que no parece del 
todo inverosímil, ante el mágico mundo á que nos transporta 
con sus «jugosas melodías, cálidos acordes y disposición peculiar 
de su instrumentación». En la melodía y en la manera de dispo­
ner sus dos primeros períodqs, parece verse aquí una anticipa­
ción de la canzona del cuarteto en la menor, con todo el abismo 
que media entre el arte de esta época y el de las obras finales. 
Luego, la melodía infinita recobra sus fueros, prosiguiendo unas 
veces entre armoniosos y  románticos acentos, y  otras entre más 
apasionados y  fogosos apuntes.

Allegretto.--Campea en él, según Helm, noble sentimentali- 
dad, un espíritu «coquetamente caballeresco». Su melodía y  su 
ritmo son más bien un presentimiento de las mazurkas de Cho- 
pin, que una derivación del alegre espíritu de Haydn ó del hu­
mor chispeante de la primera época de Beethoven. En la parte
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alternativa—mayor—aparece el tema ruso, tratado en forma 
fugada, como eco de una melodía de caza. La fuga no se desarro­
lla: se expone, completa, por tres veces, cada vez con humoris­
mo y alegría mayor, atropellándose jovialmente, en la última los 
cuatro instrumentos en canon, y adquiriendo en seguida una 
tinta más severa, para enlazar con la romántica melodia de la 
primera parte. Como en los scherzi de la cuarta y  séptima sinfo­
nía y  de los cuartetos 10 y 11, Beethoven hace aqui reproducir 
el trio nuevamente, seguido por tercera vez de la primera parte.

FINALE.— Allegro.—Según apunta Helm, el humorismo que ha 
aparecido veladamente en el primero y  tercer tiempo, se presen­
ta aqui con franqueza mayor, festejando su propio triunfo. En 
forma de rondó, en carácter de marcha, con su tema caracterís­
tico en do mayor que solo modula á mí menor (tonalidad del 
tiempo) en las cadencias, fluye siempre juvenil y lleno de vida, 
con las abundantes repeticiones de su tema principal, con el hu 
moristico diseño que vaga de un instrumento á otro como pre­
paración de las nuevas exposiciones del tema, con los graciosos 
y felices desarrollos del mismo, con la larga y amplia perora­
ción, en la que por vez primera se exhibe el tema en fortisimo, 
seguido á.el piú xn'esto, donde, por fin, impera la tonalidad de mi 
menor.

A lle g ro .

Dos acordes estableciendo la tonalidad de mi menor, y un 
breve silencio, preceden á la presentación del primer tema, ex­
puesto por el violín primero, pianisimo, con la intervención de 
los demás instrumentos

En su formación intervienen distintos motivos tratados con- 
trapuntisticamente, el último de los cuales, se reproduce des­
pués de un silencio, en el violín segundo, enlazándose con el 
episodio de transición. Este episodio, de muy breves proporcio­
nes, siempre fuerte, disminuye la sonoridad para presentar sobre 
un trino medido de la viola, el segundo tema en sol mayor, dia­
logado al principio entre el violonchelo, y  el primer violín

y  proseguido después melódicamente, con la intervención del 
violin segundo, agregándosele al final un característico comple­
mento rítmico.

Al último periodo de la exposición lo caracterizan dos breves 
periodos, el primero en crescendo sobre notas sincopadas, de to­
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dos los instrumentos, y el segundo, fuerte, en arpegios descen­
dentes del primer violin y  la viola sobre un trémolo de los otros. 
La parte central utiliza al principio los acordes de preparación 
y  el motivo inicial, algo desarrollado. Varios episodios se suce­
den en esta parte, que utiliza principalmente algunos de los mo­
tivos que se sucedieron en la formación del primer tema, unidos 
á otros menos importantes.

Tras un unisono de los cuatro instrumentos en fortisimo, re­
aparece el tema principal, algo modificado al principio, muy al­
terado después, seguido del episodio de transición, del segundo 
tema en mi mayor y  de los dos pasajes en síncopas y  arpegios 
que terminaron la parte expositiva.

El final se prolonga en una larga coda, sucediéndose en ella 
como material temático los acordes de preparación, el primer 
compás del primer tema, un episodio análogo á otro que figuró 
enlaparte central, y  terminando sobro una derivación de un 
fragmento del tema principal en piano.

M o lto  a d a g io .

Va acompañado de la indicación Si tratta qiiesto peazo con 
molto di sentimento.

El cuarteto, en realización severa á cuatro partes, en la tona­
lidad de mi mayor, expone el tema principal, cantando el primer 
violín la melodía

que prosigue el violin segundo sobre un dibujo rítmico del vio­
lin primero. La segunda parte la inicia el violin segundo, sobre 
un nuevo ritmo del primero, pasando después á éste la melodía, 
y  prolongándose en un breve enlace para el segundo tema.

Lo cantan en terceras el violoncbelo y  la viola, en si mayor, 
sobre una fantasía del primer violín, piano.

prosiguiéndolo los instrumentos superiores, prolongándose lar­
gamente sobre una fantasía tv&sillos (sempre piuTio e dolce) 
en la que intervienen todos los instrumentos, aunque preponde­
rando el primer violin, y  terminando en una codctta sobre el 
motivo dialogado por los dos violines

que continúa apareciendo tras una breve interrupción.
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El corto desarrollo lo inicia el violonchelo sobre el principio 
de la melodía principal en una progresión acompañada por tresi­
llos de los instrumentos superiores, que al llegar del plano al for- 
tisimo, prosigue con libertad mayor, apareciendo al final un 
breve fragmento del segundo tema.

La melodía principal la reproduce el primer violin algo abre­
viada, realzándola el mayor interés con que están tratados los 
instrumentos centrales y sucediéndose en su acompañamiento 
los dos motivos x’itmicos que aparecieron en la parte expositiva, 
y  que ahora indica el violonchelo; el segundo tema, en mi ma­
yor, sigue todo su anterior proceso, terminando en la codetta que 
antes lo siguió; y  al iniciarse lalcoda, todo el cuarteto, fortísimo, 
ataca la melodía principal, derivada después en la codetta del 
segundo tema, que á su vez se diluye en una escala, que al lle­
gar á la región grave, determina el final.

A lle g r e t to .

El violin primei-o, rítmicamente acompañado por los demás 
instrumentos, inicia el tema principal en mi menor, pianísimo

Las dos repeticiones de la primera parte, se desarrollan sobre 
el mismo motivo rítmico, que en formas distintas va pasando 
por los cuatro instrumentos.

La parte central—maggiore—presenta el tema ruso en la 
viola, sobre un contramotivo del violín segundo.

en un fugado á cuatro partes. Al terminar la exposición de la 
fuga, vuelve á iniciarse de nuevo, sobre un contramotivo distin­
to, y  al terminar esta segunda presentación, una tercera en cá- 
non y estrechos, fortisimo, conduce al final de esta parte en la 
que el tema ruso se produce más melódicamente, para enlazar 
con el da capo.

El final del mayor lleva la indicación da capo ü minore ma 
sema replica ed allora ancora xma volta il trio, e dopo di nuovo 
da capo il minore sema replica.

F IN A L E -P r e s to .

Sobre el ritmo de marcha que sostienen los instrumentos in­
feriores, canta el primer violin, piano, el tema principal, que co­
menzando en do, termina en mi menor
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Cuatro exposiciones de esta melodia se suceden, precedidas 
las dos ultimas de un breve intermedio de cuatro compases y 
prolongándose la final en un largo episodio, siempre fuerte que 
por un diminuendo presenta el segundo tema en si menor 'can­
tado por el primer violin, sobre un acompañamiento rítmico de 
los demas instrumentos.

Proseguido por la viola y  el violonchelo, y  luego por el pri­
mer yiolin, ya seguido de un episodio de enlace donde un breve 
apunte pasa de un instrumento a otro, hasta determinar por un 
«•escctóo la entrada del tema principal, que se reproduce como 
en su anterior exposición.

En la parte central se suceden diversos motivos: primero el 
que sobre escalas del violin, siempre fortísimo, presentan la 
viola y el violonchelo

continuándolo en formas distintas; después, una breve fantasía 
del primer viohn, pianisimo, sobre el tema principal; luego un 
episodio que inicia el violonchelo con el motivo

y  que después de desarrollarse, se transforma en un nuevo episo­
dio cuyo final conduce á la reproducción.

Esta se inicia con el segundo tema en mi menor cantado por 
el primer violin. considerablemente ampliado, que enlaza con el 
terna principal por el mismo episodio que entre ambos se produio 
en la exposición.

El tema principal está reducido ahora á dos exposiciones de 
su melodía, prolongada la segunda en un largo desarrollo temá­
tico, en el que siguen sucediéndose los episodios, hasta llegar 
por un largo crescendo á una última presentación del primer 
tema, fortisimo.

Su final se prolonga todavía en el pin presto^ siempre fortisi­
mo, que pone fin á la obra.
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O bra 130

XIII Cuarteto en si bemol

Troisiéme Quatuor pour 2 Violons, Alto et Violon- 
celle, des Quatuor s composés et dediés A Son 
Altesse Monseigneur le Prince Nicolás de Galit- 
zin, Lieutenant Colonel de la Garde de Sa Ma- 
jesté Imper.ie de toutes les Russies par Louis 
van Beethoven. Proprieté de l’Editeur. Vienne, 
chez Math®. Artaria.

Posterior al cuarteto en la menor (obra 132), anterior al en 
do sostenido menor (obra 131) es el tercero y último de los com­
puestos por encargo del Principe Nicolás de Galitzin.

Pué comenzado en Febrero ó Marzo de 1826, cuando Beetho­
ven, repuesto de su enfermedad se consagraba á la composición 
del cuarteto en la menor, y terminado en Septiembre de ese mis­
mo año. Holz asegura que la Cavatina fué escrita en el verano 
de 1835. Una carta de Beethoven á su sobrino Carlos (29 de 
Agosto del mismo año) dice: «el tercer cuarteto (éste en si be­
mol) constará de seis tiempos, y estará completamente termi­
nado, dentro de diez ó doce días.» Su primera ejecución tuvo lu­
gar en Viena el 21 de Marzo de 1826.

Primitivamente, el tiempo final de este cuarteto era la fuga, 
publicada después como obra 133. En esta forma fué ejecutado 
por el Cuarteto Schuppanzigh, enviado al Príncipe Galitzin, y 
remitido al editor Artaria para su publicación. Pero este editor 
indicó á Beethoven que una fuga de 745 compases era demasiado 
larga para un cuarteto que.ya constaba de seis tiempos; y  que 
como el carácter un tanto árido de la fuga desentonaba en el hu­
morístico ambiente del cuarteto en cuestión, seria preferible que 
hiciera un nuevo final, dentro del tono general de la obra. 
Beethoven se dejó persuadir, y  repitiendo lo que ya habla hecho 
con el primitivo andante de la sonata Waldstein (la Aurora), pu­
blicó la fuga como obra separada, y compuso el final que actual­
mente tiene este cuarteto. Este tiempo final, fué lo último que su 
pluma escribió, en Noviembre de 1826. Pocos dias después se agra­
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vaba en su enfermedad, y  á íos cuatro meses dejaba de existir
El ,cuarteto fue publicado en 7 de Mayo de 1827, dos meses 

después de fallecer el compositor.
Este cuarteto representa dentro de la serie de estas obras lo 

que la octava sinfonía entre las sinfónicas. En ambas composimo- 
nes dominan la alegría, el humorismo fino, el sentimiento de 
juventud. Como en la sinfonía citada, todo respira aqui un rego­
cijo inconfundiblemente beethoveniano. Helm llama á este cuar­
teto el «específicamente humorístico», y  añade: «Contento de 
crear, como en sus dias más felices, el sordo maestro se abando­
na a su genio musical que le inspira las más admirables melo­
días», Eenz dice que los cuatro tiempos centrales parecen ence­
rrar el porvenir de la música de cámara. «Ese presto ó scherzo 
continua,, esa Cavatina sin nombre en el lenguaje musical ese 
adagio sin precedentes son polvo de estrellas^>.

Pero después de componer los cuatro tiempos primeros en la 
alegría mas franca, en el risueño humorismo inspirador de la 
octava síntoma, parece sentir Beethoven las quejas de su alma y 
escribe la luctuosa cavatina, expresión la más alta del humano 
dolor, y  como en su concepción estética del cuarteto en esta 
época ultima, el final debía superar en importancia y  expresión 
á todo lo que le precede, y  la cavatina era ya de por si insupera­
ble, terminq con los rugidos de la fuga, con el amoldamiento al 
arte nuevo del arte antiguo, fuga altamente original y significa­
tiva, no solo desde el punto de vista técnico, sino por el propósi­
to expresivo, por la novedad de acomodar una misma idea (el 
motivo) á estados de alma distintos y  aún opuestos, con los dife- 
rentes contramotivos que en ella emplea. Por esto, mirando á la 
estética de Beethoven, no hay que perder de vista que el último 
tiempo actual es una condescendencia al editor y  al público- un 
sacrificio de su obra, y  que el verdadero final es la gran fuga, con 
toda su importancia y  dimensiones.

Algunas observaciones y  anécdotas curiosas pueden referirse 
sobre algunos tiempos. El titulado alia danza tedesca, estuvo 
primitivamente destinado para el cuarteto en la menor, obra 132.

Bolz refiere estas palabras de Beethoven sobre la cavatina: 
«Jamas ini propia música me ha producido el efecto que ella me 
produce. No puedo oírla sin que me cueste una lágrima».

Cuando se ejecutó este cuarteto por vez primera, refirieron á 
Beethoven que el publico había hecho repetir el segundo tiempo 
y el cuarto (presto y  alia danza tedesca). La respuesta de Beetho- 

1 han gustado más que las golosinas»
Al decir el mismo Holz á Beethoven que este era el mejor 

cuarteto de todos, respondió el maestro: «Cada uno tiene su va- 
lor en su género».

Adagio ma non troppo. -  Allegro. -  En el cuaderno donde 
Ueethoven compuso esta obra, cuaderno que tengo el orgullo de 
poseer, aparece la siguiente nota entre los primeros apuntes para 
la Canzona del anterior cuarteto (hoy obra 182): «El último 
cuarteto, con una introducción grave y  reposada». Pocas páginas 
después ajiarece ya el boceto de esta introducción. lA qué puede 
obedecer la indicación transcrita? Probablemente, á continuar 
con este cuarteto el proceso de sentimientos que aparece en los
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cijadas escalas^de todos 1°« f  “ S a t i f  Lbreve diseño, como el tocLue de una trompeta
W iones las dudas entre si inclinarse del lado del dolor o del 
X  de la risa franca, fluctúan en todo el tiempo, hasta termi­

narlo parece que todavía va á proseguir largamente,
con un rasgo de\umorismo, que trae inesperadamente la termi

"'^°P°resto —Se anuncia el segundo tiempo al principio, miste­
rioso fantástico, agitado. Su tinta sombría se desvanece en se- 
anidá en el ritmo tan juguetón del trio, preparando la fa nrimera parte, con un fragmento doloroso, resto quizá del es- 
nlrUu que luchaba por dominar en el tiempo anterior._ Las 
tintas de misterio y de agitación que. caracterizaban la primera 
^ 'rte Í  iransíbri/an lulgo en una nueva f  ¿
mamás .sctemsa y juguetona, como si el compositor se riera de

A n S e  con mo\Tma non troppo.-La invención del tema prin- 
cinal de este tiempo, va acompañada en el cuaderno de composi 
S S d e  BTethoven^on la n otíd e  .hiimoristico.: en el cuarteto 
con la de meo scherzoso. Es un intermedio gracioso y fácil, 
sueño v sutil donde los prolificos motivos juguetean en inge- 
niosisimasyno menos aíLtiinadas fO“ ^̂ “ ® fX ":H rsta  
pleadas antes en el allegreíto ie  }^ octava “
inesperado final con la movida figuración de fusas hace lecordai 
in ainfonia á nesar de la desemejanza melódica.

Alia danza tedesca.—Allegro assai.—En la sonata de piano en 
sol mayor (obra 79) hay otra danza alemana que comienza con la 
iíve“ r n  ¿el m otilo que la encabeza aqiii La e -e s iv a  a b u n ^  
da de color con que Beethoven la adorna toda ella y muy espe 
cialmente la parte primera con sus característicos silencios in­
duce á nensar, si Beethoven, en un rasgo mas de su inagotable 
humorismo querría dar á este tiempo la expresión del estilo ca
Íacteristico de algún violinista ™y%Xrna?¿¿rsÍ
le hubiera divertido en alguna ocasión. Esta paiece sei
inspiradora del tiempo, con sus variaciones burlescas y su risue

Cavatina; adagio molto espressivo.—Los comentarios, las pon­
deraciones que de este tiempo han hecho los comentaristas oou- 
n ™  miicTo espacio. Quién indica que el breve preludio del 
La:undo violin parece imitar con su figuración el movimiento de 
mfnecho que suspira; quién apunta la analogía de ei con el anos 

de irpen ú lti¿a   ̂ piano. De cualquier modo esta
X h i a  una de las más sublimes de Beethoven a pesar de su
£ e n t e  espontaneidad, filé conquistada en una labor Premiosa
y^dmcil. Imposible de creer ante el maravilloso y emocional 

FUale -̂í '̂AUegTo.— la frescura y facilidad de este tiempo.
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ultima producción de Beethoven, creeríase que pertenece á su 
primera época. Todo en él es rítmico y transparente: todo humo­
rístico. La abundancia de material, siempre dividido en caden­
ciosas frases de cuatro compases,-no la utiliza en posteriores 
combinaciones y desarrollos; se limita á jugar con él, en franco 
y risueño juego, dando la impresión del que improvisa. Al final, 
cuando aún parece que ha de proseguir largo espacio, una inespe­
rada terminación, acaba la obra.

A d a g io  m a  n on  tp o p p o .— A lle g ro .

La introducción—adagio ma non troppo—la inician los cua­
tro instrumentos, en si bemol, comenzando á la octava, y sepa­
rándose después

_ Su frase inicial se prolonga en otra que del violonchelo pasa 
a los otros instrumentos. Un breve reposo en un calderón, da en­
trada al allegro.

Como elementos integrantes del primer tema aparecen unas 
escalas en el violin primero y un apunte rítmico en el segundo 
(fuerte, si bemol)

Apenas presentado el motivo que engendra el tema princi­
pal, reaparece la introducción en fá mayor. En seguida comienza 
la verdadera exposición del tema en la misma tonalidad, ejecu­
tando las escalas los instrumentos centrales y el apunte rítmico 
el primer violin y el violonchelo. Su terminación se enlaza con 
un nuevo motivo rítmico en el primer violin, como principio del 
episodio de transición que termina después de unos arpegios 
(tuerte), en el dimínnendo que conduce al segundo tema.

Este se presenta en sol bemol, repartido entre el violonchelo 
y el violin, aotto voce

y su primera frase, muy melódica, está seguida de un comple­
mento rítmico, pianísimo, ben maréalo.

 ̂ Las escalas características del primer tema vuelven á produ­
cirse en sol bemol, sustituido el apunte rítmico que integraba el 
primer tema por una frase más melódica, y  después de llegar al
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fortisimo, se apaga de nuevo la sonoridad para terminar la parte

^La de dessarrollo comienza apuntando por dos veces los moti­
vos del adagio y el alegro. Una tercera indicación del adagio 
precede al ihiicó episodio En él, sobre un 
w e  piano, se oyen írecuentemente el apunte rítmico de p 
tema y el principio de la escala que intervino en el mi.smo, mez­
clados  ̂con un nuevo apunte melódico cantado por el violonche o

El primer tema se formaliza abora en si beniol revestido de 
mayor interés, muy alterado en su continuación; el según o 
tema lo presenta en re bemol, con algunas modicaoiones, y e 
final de la parte expositiva se enlaza con la, coda.

En ella después de varias apariciones del ado^río y elaUegi o, 
vuelve á reaparecer el primer tema, pianisimo, como base aei 
final.

P r e s to .

Las dos primeras repeticiones están basadas en la idea princi­
pal que canta el violin primero en re bemol, acompañado pol­
los demás instrumentos

PP

Las dos repeticiones del trio descansan igualmente en su idea 
inicial en si bemol, caraoteristica por su ritmo y sus acentos

en las repeticiones con adorno mayui, j  
coda.

A n d a n te  co n  m o to  m a  n on  tro p p o

F1 tema principal comienza á dibiiiarse en el violin seguiulo 
V d f i X  e f la  v^oL, adquiriendo toda su importancia melódica 
Lando lo canta el violin primero, piano, x>oco sclierzoso.
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La segunda parte del primer tema la constituyen diferentes 
motivos melódicos que van enlazándose, el primero de los cuales 
establece la tonalidad de la bemol

Vuelve á aparecer el motivo principal en do mayor como base 
de un corto episodio que prepara la entrada del segundo tema en 
la bemol, cantado por el violín primero, dolce, cantabile

p  dolee

Al terminar su exposición entre escalas y  adornos, prepárase 
de nuevo la vuelta del primer tema, en forma análoga á la de su 
principio.

Todo el plan del tema principal se reproduce ahora, revestido 
de mayor interes. Apenas iniciado el segundo tema se resuelve 
en un desarrollo sobre elementos del primero, para reaparecer 
de nuevo en re bemol como base del final, terminando graciosa­
mente.

A L L A  D A N ZA  T E D E S C A .—A lle g ro  a s s a i.

El tema principal lo canta el violin primei’O en sol mayor, 
acompañado por los demás

Consta de dos partes, ambas marcadas con el signo de repe­
tición.

La parte central, se desarrolla toda sobre el motivo

primero cantado por el violin, sobre un dibujo en semicorcheas
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de los instrumentos inferiores, después cantado por el violonche­
lo en do mayor, y desarrollado, por último en una especie de 
trabajo temático de cortas proporciones.

Vuelve á reaparecer el tema principal continuado ahora en 
forma de variación por el violin primero, y al aparecer per últi­
ma vez en los cuatro instrumentos ejecutando cada uno un frag­
mento de él, prodúcese el ñnal del tiempo.

C A V A T IN A .—A d ag io  m o lto  e s p p e s s iv o .

Sobre el acompañamiento de la viola y el violonchelo, con 
breves apuntes melódicos del violin segundo, canta el primero en 
mi bemol, sotto voce

La melodía se desarrolla extensamente siempre en el mismo 
carácter, hasta llegar á la parte central, en la cual sobi'e el sen 
cilio acompañamiento de los tr-es instrumentos inferiores, canta 
el violin primero en do bemol, pianisimo, dolorosamente

El declamado es de brevísimas proporciones. Tras él vuelve á 
aparecer la melodía principal, más concisa, terminando con una 
breve coda melódica.

FIN A LE .—A l le g r o .

El primer tema se compone de dos partes, ambas marcadas, 
con el signo de repetición. La primera comienza en do menor, 
modulando después á si bemol. La inicia el violin primero pia­
nisimo

y la continúa el violin segundo. La segunda la canta completa­
mente el violin primero.

Como segundo tema se suceden dos melodías enlazadas por 
apuntes diversos. La primera aparece en el violin segundo, dolce
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continuada por el violín primero. Tras un nuevo apunte aparece 
una segunda en el violín primero con el siguiente esquema me­
lódico

Terminada la exposición, un breve episodio sobre el segundo 
tema, presenta el de la parte central, iniciado por la viola, en la 
bemol

unido después á un largo desarrollo sobre el tema principal, re­
suelto al fin en la reproducción del mismo primer tema, algo a l­
terado. El segundo tema se presenta con todos sus elementos, en 
si bemol, y  tras él, precedido del mismo episodio que lo prece­
dió al piincipio, el tema de la parte central, ahora iniciado por 
el violonchelo en mi bemol.

Un nuevo episodio sobre el primer compás del primer tema 
va seguido de una nueva exposición de éste, que se prolonga en 
la coda con que termina el tiempo.

Cecilio de E oda.
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El próximo concierto se celebrará 
el lunes l.° de Marzo de 1909 en el 
Teatro de la Comedia, á las cinco de 
la tarde, continuando con él la serie de

eUHRTETOS DE BEETH0YEN 
ejecutados por el

Cuarteto Checo (de Praga)

PROGRAMA

CüARTETO en re : op. 18, núm. 3. 
CUARTETO en do: op. 59, núm. 3. 
CÜARTETO en do sostenido menor: op. 131.
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